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Mientras me incorporo la verdad es que no se ni dónde estoy. Creo que nunca me he 
levantado tan temprano para hacer un viaje. Si bien creo que a lo largo de este viaje he 
hecho cosas que nunca había hecho hasta la fecha, sobre todo en el tema de los horarios. 
 
Me incorporo. Acaba de empezar la Semana Grande en Donosti y la gente andará por 
allí de marcha, mientras un servidor hace esfuerzos por pasar un par de magdalenas, 
acompañadas de un tazón inmenso de café con un poco de leche. 
Cargamos lo poco que queda en el coche y esperamos la llegada del tercer compañero 
de viaje, Eudald. Amigo de Ángel con el cuál ha recorrido y hecho muchas aventuras. 
Lo que serían un Kulak  o un Ondarru  para mi, pero a lo bestia (porque a éste último 
para sacarlo de un radio de trescientos kilómetros fuera de Beasain, hace falte un 
salvoconducto). 
Puntual como un reloj, poco antes de las 3 oímos el sonido de un coche que sube por las 
vacías calles de la Pobla. Está completamente desierto y carente de ruido, pues la 
“jarana” hace tiempo que terminó, aunque no demasiado, pues esta noche ha habido 
alguna actuación musical en el pueblo. Yo de todos modos y con el cansancio que traigo 
he dormido como un lirón, sin apenas sentir nada, y es que empiezo el viaje con una 
propina de cuatro días a tener en cuenta.  
 
Cargamos las bolsas de Eudald y enseguida vemos el mejor orden para llevar todos los 
trastos. En estos viajes hay que ser ordenados y nosotros lo hemos sido. El portabicis 
trasero nos da la posibilidad de un buen maletero y que junto a los asientos traseros 
podamos llevar alguna bolsa más. Muy importante: cerrar el portón trasero del coche 
antes de montar las bicicletas, que sino puede ocurrir lo que nos pasó a Tana y a mi en 
Asturias. Una vez montado todo, vemos que tenemos el portón abierto y claro hubo que 
volver a desmontar las bicis, cerrar el portón y volverlas a montar. La “jaimitada” 
aparte de costarnos 15 minutos al sol, nos hizo aprender bien la lección y no he vuelto a 
cometer ese error. 
 
A las 3.15 pasadas, arrancamos. Tengo dos buenos guías y la carretera está vacía, 
durante unas dos horas apenas nos cruzamos con coches. Llegamos por fin a Perpignan, 
lugar donde se coge la autopista. De aquí y hasta Tarvisio es autopista, así que el viaje 
será largo pero cómodo, puesto que no está el Kulak  para salirse de la misma y hacer 
unos kilómetros de nacional. Sobre las 6.30 cambio de conductor. Eudald coge el coche 
y yo me voy para los asientos traseros. Este hombre parece que no se cansa nunca, 
porque tira y tira kilómetros. Si bien a las 8 hicimos una parada para meternos un macro 
bocata que había preparado Ángel ayer por la noche. El mío es de pantumaca con queso 
y doy buena cuenta de él. Puede parecer raro meterse media barra a las ocho de la 
mañana, pero llevamos ya casi seis horas levantados y la verdad es que a mi me entra 
sin muchos problemas, Ángel tampoco parece tenerlos y Eudald, bueno que os voy a 
contar, no adelantaremos cosas, pero es la mayor lima que he visto en mi vida. Mejor 
hacerle un traje que invitarle a comer. 
 
Cargamos las pilas y más carretera hasta le hora de la “manduca”, ya en Italia, una vez 
dejado Francia atrás. Ahora debemos cruzar todo el país de oeste a este. 
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Comemos en un área de descanso de autopista sobre las 13.30. Un plato de pasta y un 
postre. De nuevo hay cambio de conductor, durante dos horas llevo yo el coche hasta 
que vencido por el sueño me releva Eudald. Vamos dejando atrás ciudades por las que 
todos hemos pasado. Yo ya he estado en Dolomitas tres veces, pero es que tanto Eudald 
como Ángel me superan con creces. Para que os hagáis un idea, ellos ya subieron Punta 
Veleno, Finestre o Zoncolan mucho antes de que éstos fuesen conocidos. Ya os iré 
explicando a lo largo de este diario, pero Ángel es un apasionado de los mapas y de 
descubrir nuevos puertos, rutas, caminos. A decir verdad todo este viaje lo ha diseñado 
él. Ha preparado con mimo todas las etapas, todos los pueblos, todos los detalles. 
Muchos de los puertos que hemos subido a mi no me sonaban ni de oídas. ¿Quién había 
oído hablar del Idalpe, del Koglerec, del Grosse Oscheniksee? Yo desde luego no.  
 
Al llegar a la zona del Friuli pasamos muy cerca de la carretera que nos conduciría a 
Ovaro. Qué recuerdos me trae. ¿Os acordáis del viejecito? A lo mejor, y con el día que 
hace, sigue ahí tumbado a la fresca al pie del Monte Avernis. De todos modos el Kasier 
Zoncolan no toca en este viaje, pero me trae muy gratos recuerdos de aquella 
inolvidable experiencia por los Dolomitas en el 2003. Seguimos un poco más y a las 
17.30 llegamos a Tarvisio. Tarvisio sigue siendo Italia, podríamos decir que es el último 
pueblo y hace frontera con Austria y Eslovenia. 
 

 
 
Rápidamente cogemos un hotel. Descargamos el equipaje y aunque parezca mentira, 
nos vestimos de ciclistas para dar una vuelta. Llevamos en el coche desde las tres de la 
mañana y ahora son casi las seis de la tarde, pero las ganas pueden con todo. 
La idea es subir el Monte Lusari, pero está sin asfaltar. Era algo que Ángel ya sabía que 
podía ocurrir, pero tiene una ruta alternativa pensada con un “puertecito” corto pero 
duro en medio. La ruta nos hará salir de Italia,  para entrar en Austria, luego en 
Eslovenia y de nuevo regresar a Italia. Tres países en 50 kilómetros, ¿alguien da más? 
 
Eudald nos seguirá en coche y nos sacará alguna foto. De salida parece que Ángel tiene 
muchas ganas, pues se pone a pedalear en el llano como un loco. Ni plato pequeño para 
soltar piernas ni gaitas, enseguida hay que pasar al plato grande y con piñones bajos, 
pues ha salido como un tiro. Vamos un calentamiento de los que le gustan al amigo 
Tana. 
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Inmediatamente me doy cuenta de una cosa que va a ser una tónica durante el viaje. En 
Austria, al menos en verano, hay tráfico por todas partes, van bastante rápido y no son 
los que más respetan al ciclista. Tras llanear un rato, giramos a la izquierda y 
comenzamos a subir un puerto completamente desconocido, el Wurzenpass. Ángel ya 
me advierte que cree que tiene 500 metros al 20%. El puerto no es muy largo, ni muy 
alto, pero tiene unas rampas… Sus dos primeros kilómetros no tienen misterios. El 
tercero ya es al 11% y presenta alguna rampa suelta de consideración. Pero los dos 
siguientes se las traen y no sabéis de qué manera. Ambos están por el encima del 13%, 
pero el dato más impresionante es que si tomáramos la parte más dura de ambos, nos 
saldría un kilómetro completo, seguido al 18,6%!!! ¡Toma del frasco carrasco! 
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¿Y eso cómo se sube? Pues de momento yo metiendo el 30*23 y Ángel con el 34*29. 
Resulta ser una auténtica pared, pero las ganas son tan grandes que ambos lo pasamos 
bastante bien. 
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Los dos últimos kilómetros y siguiendo en esta tónica de irregularidad presentan 
bajadas y alguna rampa suelta del 14-15%.  
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En la cima nos sacamos una foto de rigor y durante un rato llaneamos. Nos dirigimos a 
la frontera con Eslovenia. 
 

 
��%�
�������
������
������%�7�(�!���.�
��(�



 

���������		
���������		
���������		
���������		
� ���

 
 Aquí menos mal que Eudald está con el coche cerca, puesto que casi hago la primera 
“ juanitada” del viaje. Nos paran en la frontera y nos piden la documentación. Me temo 
que la licencia de ciclismo no me va a valer. Por suerte para mi Eudald está con el coche 
un poco más atrás y allí tengo el DNI. Me apresuro a cogerlo ante la cara de 
incredulidad del policía Esloveno al verme dar la vuelta sobre mis pasos e ir marcha 
atrás a la frontera austriaca para coger mi DNI, que es donde se encuentra Eudald. 
Cuando se lo entrego me mira con cara de poco amigos y me dice que pase. 
Descendemos enseguida el puerto, el cuál hemos subido por la vertiente austriaca y 
hemos bajado por la eslovena. No me preguntéis por su nombre en esloveno, pues no se 
parece en nada al nombre austriaco. Tras su descenso llegamos en breve de nuevo a la 
frontera de Eslovenia, esta vez con Italia. El policía esloveno nos pide la 
documentación, el Italiano nos mira, le decimos que somos espagnollo y nos dice que 
avanti. Para llegar al hotel hay que subir por unos repechos en Tarvisio, verás tú mañana 
después de la etapa qué gracia van a hacer. Son las 8 cuando llegamos al hotel y 
empieza a chispear, nos hemos librado por poco. 
 
Nos cambiamos, ducha rápida y a cenar que hay mucha hambre. La cena fiel a mi 
consiste en pasta y pizza, acompañada de una cerveza y agua. 
A las diez nos retiramos a la habitación. Hoy duermo yo con Ángel en una habitación y 
Eudald sólo en otra. Es lo que tiene ser un buen roncador. Sino que se lo pregunten a 
Imanol, que no deja dormir a Mini en los campeonatos de badminton y éste es capaz de 
irse a cualquier sitio para poder dormir, vaya dos. Todos recordamos esa célebre frase 
de Mini  con una manta en el pasillo, a las tantas de la madurgada, pidiendo a gritos a 
otro que le abriera la puerta de su habitación para poder dormir. “¡ Pedro abre!, soy 
Mini ”  jajajajaja. 
 
Bueno, lo de hoy ha sido el calentamiento, y qué calentamiento. Mañana nos espera una 
dura etapa, cómo no. Así que en víspera del día de fiesta más importante de la semana 
grande y sin apenas haber comenzado los fuegos artificiales, el menda se va rendido a la 
cama. 8�
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